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—|Hija, parece cota de brujas! En 

este tnomeelo iba pensando, toa ensi-
misas y así cerno adormila por el tra­
quetee del tranvía: «Qué suerte si le 
echase la vista encime á la señora Nica* 
ñora». Y ñire usted por donde, levanto 
la caben, se me ocurre mirar á la pla­
taforma, y ¡puna!, usted allí. ¡Amos que 
bay que ver qué casualidades! 

—La advierte que como yo digo, la 
mitad de lo que la ocurre á una en la 
vida es así, de casualidad. Un suponer, 
yo me casé de esa forma. Había tenido 
la mar de novios, y |ná!, palique, baile, 
ternezas, ilusiones, pero total, [ná! Y 
mire usted por donde, yendo yo con mi 
hermana Filo, un anochecer, por la es­
líe de Atocha, va y nos sigue un mu* 
chacho hasta casa. A la que seguía en 
realidad era á mi hermana, pero vea 
usted por donde, al otro día mi herma­
na no pudo ir á trabajar por hallarse in­
dispuesta; sal! sola, el muchacho estaba 
aguardando eo la acera de enfrente; me 
toma por la Filo, se acerca, me acom­
paña, me pide relacienes, ios hacemos 
•ovios y nos casamos á los seis meses. 
¿Qué le parece á usted el episodio? 

—Hija novelesco del tó. 
— | Y tanto! 
— A la que le parecerá «poce ame* 

no* será á su hermana... 
— A l principio, Justad veril La sentó 

come un tiro. Pero, otra casualidad: re­
sulta que al aña, un hermano de mi es­
poso que tenia una taberna en la calle 
de Ministriles, enviudó, se «celó* con 
le Filo, y boda ai canto, Mejor boda 
que la mía aún. 

—[Vsmosl Pues si que «se las han 
traído ustedes* can las casualidades. 
En cambio yo, ha dado la «casualidad* 
d* que estoy pasando las negras desde 
que nael... ¡Fíjese ahora, qué cuadro de 
Velázquezi mi maride «parae», la chica 
mayor <pari>, á la pequeia poniéndola 
inyecciones en el Dispensario, mi madre 
con ochenta, que cumple en Agosta, y 
une servidora sólita, con tó «eso* á 
cuestas, y sacando sólita la casa adelan­
te! Bueno, estoy de trabajar, tpa tum­
barme en la vía publica, de cansado! 
En pie desdo las seis de la mañana, y tó 
el dia dándole al cuerpo «marcha»... 

—¿Asiste usted? 
—{Soy yo la que está pa que la asis­

tan!... Trabaje medio día haciendo lim­
piéis en un «cine», y por las tardes me 
*hage> las esealeras en varias casas que 
tengo. En los dos laos me pagan tos sá­
bados, \j esa es otra!, que como cobro 
por la noche j ahora no abren las tien­
das los domingos, no puedo comprar 
tos sábados y el domingo ¡ayuno total! 

' Dicen que eso del descanso dominical 
es ana coaquista, un triunfo de les po­
bres; ¡caray!, tié chiste la 'conquista*. 
Pa que ganduleen un puñao de horteras, 
miles y miles de obreros, de trabajado­
res, que cobran el sábado, (que se que­
den aie poder cerner el domingo) Y eso 
es lo que está sucediendo y sucederá, 
en tanto coatináe lo del cierre. [Pa dar 
gusto á unos pocos que chillan, baldar, 
sacrificar á los demás, que somos, por 
añadidura, más del pueblo que aquéllos, 
mil obreros verdad! 

—Tié usted razón. 
—¡Vamos! La digo á usted que si yo 

fuera «diputada», como la Kent esa, ó 
la Campoamor, ¡me iban á oir en la 
China! 

—Bueno, oiga, ¿y pa qué la urgía á 
usted verme hoy? 

—Toma, pues, á propósito de la -tra­
gedia» de loa domiogosl S i que tienen 
ustedes, porque pueden á Dios gracias, 
una despensa regular, tó el año, y me 
dije: - A la mejor U señora Nicanora 
que quiera «adelantarme» los sábados 
algunos comestibles». No de bóbilis 
bóbilis, eso ni ¡censarlo!, sino prestaos 
na más. Por mí, bien sabe Dios que me 
paiarU los domingos como ai tal cosa, 
con un par de basos de agua de la fuen­
te, pero la verdad, eso de que ayunen 
también la «abuela» y las chicas, sobre 
tó la que está tan malita... Y mí mari­
do, que está el pebre con la pena de no 
encontrar trabajo y ver «lo que esta­
mos pasando tos», muy desmejorao. ¡Si 
le ve usted no le conocel Está que pa­
rece un deportao... á la vuelta del «pa­
seo». Eo ñn hija; ya lo sabe usted tó. 
{Vaya tiempos!... 

—¡Y que lo diga usted! ¡Vaya... «ti­
mo» que nos dieron!... Porque, (anda, 
que *í va usted preguntando en la casa, 
cómo les va, cae usted en la euenta He 
que tó el mundo, y per un estilo ó por 
otro, mueren de...! 

—Ustedes, siquiera, con eso del ne­
gocio de au marido.,. 

—¡Si, si„d ¡Buenos están ios nego­
cios tambiénl Como para ir pensando 
en teaer que "hacerle" escaleras, ó cosa 
parecida... 

- | C « 
—¡No crea usted!... 
—¡Bendito Diosl 
—Bueno; me apee aquf, eo Bilbao. 

Voy á visitar á mi cuñada, que está con 
la gripe. Y de lo del aotisipo de comes­
tibles con mucho gusto. 

— Gracias, señora Nicanora. 
—De nada, hija. Debemos ayudarnos, 

como hermanos. Ya sabe usted, lo que 
necesite. 

—Poca cosa. Una miaja de aceite, 
garbaosos, judias, patatas... 

—Bien, bien. Y que se mejore la pe­
queña. Recuerdos á su marido, 

—De su parte. Recuerdos al de us­
ted. 

—¡Gracias. ¡Adiéll 
—lAdiós, señora Nieanoral Y conste 

que lo de los comestibles se le agrade­
ce-de* corazón. ¡Cuidado con el estribo, 
no~se vaya usted á caer! ¿La ayudo? No 
quiero que se rompa usted ná. 

—¡Ni yo tampoco, hija!... 
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1. * No permita que el niño adquiera 
el hábito dormir á horas irregulares. 
Acostúmbrelo á dona ir á determinadas 
horas. Asi comienza su educación. 

2. " No elija nunca, para dormitorio 
de su niño, una pieza sin buena venti­
lación. Renueve la atmósfera (aire) i 
menudo, cuidando, por supuesto, de las 
corrientes. E l niño es el rey de la casa 
y la mejor piesa debe ser siempre la 
suya. 

3. " No dé é so niño todo lo que se 
le antoje, para callarlo ó para que se es­
té quieto. 

4. " No le permita chuparse el dedo, 
y en ninguna ocasión censieata acos­
tumbrarlo al chupete. Este es un hábito 
que puede traer consecuencias de»agra­
dables para su niño. 

5 . * No dé nunca al niño medicinas 
de patente, ni jarabea calmantes, ni pur­
gas, ni remedios de cualquier clase, sin 
consultar antes al médico-

6. " No consienta que una persona 
con tos, reitrio Ó catarro, tome y ma­
nosee al niño y mucho menos que lo 
bese. 

7 . * No debe pasar un solo día sin 
que su niño haya recibido un^poco de 
sol. Esta es la mejor medicina para les 
niños. 

8. " No deje al niño, k sabiendas, en 
pañales mojados. Este es casi siempre 
el origen del desasosiego y el llanto 
del niño. 

9. * No lo alimente con irregulari­
dad. £1 estómago de. niño cavna reloj • 
que le gusta la puntualidad y el orden. 

10. No lo alimente, ni mny de prisa, 
ni muy despacio. Si emplea menos de 
quince minutos en tomar su alimento, 
ello debe indicar que lo toma muy á 
prisa, y si más de veinte minutos, que 
lo toma muy despacio. 

11. No deje que lea moscas, mos­
quitos y otros insectos se posen en la 
boca del niño. Esos son ios enemigos 
más grandes de la salud. 

12. No excite al niño mientras ma­
ma ó toma el aliento. La digestión del 
niño necesita siempre la quietud. 

13. No lo deje dormir con el pe­
zón a otro objeto en la boca. As i evi­
tará que se le llene el estómago de aire 
que favorece la producción de cólicos. 

14 No olvide que el mejor alimento 
del niño es la leche de su pecho y que 
Dios castiga severamente, y por medios 
desconocidos, á la mujer que, podiendo 
niega á su hijo la leche á qoe ti ene le­
gitimo derecho. * 

15. No le tamo cada ves que llore. 
El llanto no es perjudicial siempre. 

16. N o le d é alimentos sól idas , 
mientras no tenga algunos dientes. 

17. No lo alimente fuera de las ho­
ras regulares de costumbre. Entre las 
horas de la alimentación, déle agua ti­
bia que haya sido previamente hervida. 
Recuerde que el niño DO llora siempre 
porque tiene hambre, llora más veces 
porque tiene sed. 

18. No olvide que debe extremar 
sus cuidados y au vigilancia en el perio­
do de la dentición. Un niño saoo no tie­
ne por qué enfermar el sabría los díen-

19. No dependa de otros para I* 
preparación del alimento da au piño. 
Por grande que sea el cuidado de otros, 
ninguno puede igualar al suyo. 

20. No mienta nunca á su niño, si 
qniere que más tarde la respete, le crea 
y le tenga confiinza absoluta. 

21. Hágale que pasee todos los días 
y juegue al aira libre y al sel. 

T R O V A 
Temblaban de frió 

dos ancianos, cerca del hogar, muy ocrea. 
En la noche triste el viento bramaba, 
turbando el silencie, la paz de la aldea... 
La vieja decía sucedidos, cuentos 
á la huerfaníta, á su joven nieta. 
El viejo leía los interesantes, 
bellos episodios de larga novela. 
Aullaba, ladraba 
el can en la huerta... 

* * 
Mozos con guitarras, en alegre ronda, 

dan coplas al aire. Es noche de fiesta. 
Canta el cuco. Luce, brilla en el cobalto 
azul, casi llena, 
la Luna, que envía raudales de plats. 
Dos enamorados se dicen ternezas 
—el novio en la ealle, 
tras la reja ella—. 
Aiomas, perfumes el ambiente tiene, 
que dan esplendores, que son el poema 
de la estación iindaqueinspira optimismo 
de la estación bella... 

¡Oh. cosas distintas! 
tCuántá diferencia ' 
hay entre la noche del cruel invierno 
en que dos ancianos, del bogar muy cerca 
temblaban de frío, 

y ana hermosa noche de la primaveral 

M I G U E L M A N J Ó N . 

E l I N i ñ o 
Subid» es que ti niño á diferencia de 

animales inferiores, par largo tiempo 
apenas puede valerse. Su esqueleto no 
está completamente osificado (fontane­
las del cráneo y cartílago de conjunción 
en huesos largos), sus sentidos apenas 
perciben, no coordinan, probablemente 
no lozalaan; su voz, dorante muchos 
meses son el vagido y el llanto, y su 
única defensa tt cariño que inspira. Los 
múltiples cuidados que requiere han de 
ser estudiados por sus padres, quienes, 
frecuentemente mal preparados para 
esos deberes, no deben fiarse de si mis­
mos, sino del medie». 

En la pubertad, y por la excitación 
inmediata de las glándulas endocrinas t 

se desarrollan los órganos más tardíos 
y se prepara el estado definitivo. Enton­
ces, más que nunca, se puede influir en 
la formación del hombre, primero in­
fundiéndole la estima de la salad, del 
vigor, del carácter y de ¡a virtud, des­
pués mostrándole el camino para ellos. 

Hojas declaratorias de Rentas de 
finaos rústicas, can arreglo d las dispo-
siciones de 4 y 24 de Marzo último. St 
venden en esta Imprenta, á 6 cis. una. 
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